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«Una tranquilidad de muerte impide toda relación de amor, es una barrera para la creación. Una gran enfermedad. 
Realizar la ruptura, ir a través de la locura, representa la salvación» (Mary Barnes).

Hoy la psiquiatría vuelve a afirmar, al igual que en sus orígenes, la base biológica de la enfermedad mental. De esta 
manera parece superar la crítica y las influencias del psicoanálisis, primero, y del movimiento antipsiquiátrico después. La 
realidad cultural de la persona, así como de las personas y del ambiente que la rodean, quedan relegadas en el mejor de 
los casos a un distante segundo plano, apareciendo como indiscutible la teoría que afirma que la enfermedad mental, 
específicamente la «esquizofrenia», es «producto de un desequilibrio químico en el cerebro», tal como sentencla el 
articulista del diario El Comercio Erick Orbegozo.

Los discípulos del dr. Honorio Delgado, legiones de médicos siempre ansiosos de «curar» a las personas estupidizándolas 
con lobotomías, electrochoques y sedantes, están alegres al ver cómo las ideas de su maestro toman nuevo vigor. Sin 
embargo, y en aras de la honestidad intelectual y del bienestar de la gran cantidad de personas que son invalidadas con 
algún rótulo de anormalidad (bioneurótica, maniaco-depresiva, esquizofrénica y una amplia gama de vocablos de oscura 
delimitación y significación) es necesario decir que la bioquímica es claramente insuficiente para explicar causalmente la 
«esquizofrenia» y las llamadas «enfermedades mentales».

El Dr. Honorio Delgado, de quien hace dos años se conmemoraron 25 años de su muerte, no pareció sacar conclusiones 
correctas de los hechos que todo neurofisiólogo conoce, quizá por la misma estrechez mental -que él confundía con salud 
mental- que lo hizo ferviente partidario del nazismo y experimentar toda clase de tratamientos (desde shocks insulínicos 
hasta lobotomías) con sus pacientes del Larco Herrera, a varios de los cuales asesinó con absoluta impunidad.

Hablar de un desequilibrio bioquímico como causa de la «esquizofrenia» implica ignorar u olvidar que no existe noción de 
equilibrio como algo estable y estático. El neurofisiólogo francés Paul Chauchard, en su obra «El cerebro y la conciencia»,  
afirma que «el equilibrio es un estado inestable, una fatigosa autorregulación en continuo desarreglo». Afirma además 
que el funcionamiento cerebral es de origen reflejo, es decir que la excitabilidad de las neuronas reaccionan a los 
estímulos exteriores. Explica la mente como una distribución fluctuante de excitaciones e inhibiciones neurónicas, donde 
las ondas eléctricas son un síntoma de perturbación de la materia viva que se traduce en modificaciones químicas.

Si entendemos que el cerebro es el órgano que hace posible que exista la mente, y que ésta es una proyeccion del 
exterior, y si aceptamos que una sociedad (sobre todo si tiene pretensiones totalitarias) condiciona la mente de las 
personas de acuerdo a sus intereses, entenderemos la posición del Joseph Berke, antipsiquiatra estadunidense, quien 
declara que la esquizofrenia no existe como condición sino como etiqueta que se aplica a algunas personas por mostrar 
conductas experiencias que no encajan en una determinada realidad social o microsocial; o la del Dr. David Cooper, quien 
señala que la enfermedad no está en una persona sino en un sistema relaciones del cual el considerado «loco» forma 
parte.

De esto se sigue que la enfermedad mental no existe. Cuando la enfermedad mental se puede ubicar y explicar en 
términos biológicos no se trata de enfermedad mental sino de enfermedades del cerebro (envejecimiento cerebral 
patológico, epilepsia...) que en el universo de enfermedades psiquiátricas son una pequeña minoría: la gran mayoría de 
casos desborda groseramente las teorías biologicistas.

Afirmar que la «esquizofrenia» tiene origen en un desequibrio bioquímico equivale a afirmar que el amor lo tiene, porque 
toda la vida psíquica la tiene, y toda bioquímica necesita de alguna clase de estímulo para desencadenarse. Por ejemplo, 
es gracias a los «desequilibrios» bioquímicos que el ser humano puede experimentar emociones. Recordamos que alguna 
vez la revista española Cambio 16 incluyó un articulo titulado «El amor es pura química». Afirmaba que la experiencia de 
enamoramiento es ocasionada por sustancias químicas producidas por el cerebro. Pero no mencionaba que estas 
sustancias se producen ante ciertos estímulos (que incluso podrían ser internos en el caso de una autoinducción 
voluntaria) y que la calidad y recepción de estos estímulos pasan por un velo cultural. 

Si pensamos que eso que se conoce como amor hace que algunas personas pierdan la capacidad de pensar claramente, 
desarrollen impulsos agresivos y hasta asesinen, veremos que tiene tanto sentido inventar tratamientos para los 
«esquizofrénicos» como para los «enamorados». Y si además hacemos el ejercicio de imaginar a alguien que ama fuera de 
los cauces sociales, con intensidad pero sin desarrollar sentimientos de propiedad o sin exigir correspondencia, veremos el 
caso de una bioquímica cerebral activada con características que podamos llamar contraculturales, por demás legítimas, 
pero que la psiquiatría no dudará en tachar de desorden emocional o de alteración mental, utilizando términos como 
«fijación paranoide» o «excitación maniaca».

La psiquiatría ha sido y es (antes más brutalmente que hoy) un agente de control social que se propone la regulación 
estricta de la experiencia humana y la perpetuación de las costumbres sociales establecidas. Si observarnos la experiencia 
artística veremos que las obras de arte no triviales no nacen precisamente de espíritus conformistas ni en «momentos de 
normalidad» bioquimica. Las descripciones de los «momentos de alteración» y de extasis creativo pueden crear ansiedad 
en más de un psiquiatra estancado en su normalidad. Margarita Durás decía que el arte «es la facultad que tengo para 
escribir al lado mío»; Max Ernst afirmaba que la «identidad será convulsiva o no será»; André Breton hablaba de «esa 
noche profunda con la que me vinculo, haciendo abstracción de mí mismo y de todo lo demás». El mismo Breton escribió: 



«sé que si estuviera loco, aprovecharía el internamiento para asesinar fríamente al que se pusiera a mi alcance, con 
preferencia al médico». Es casi innecesario decir que los psiquiatras tacharon a los surrealistas de narcisistas, obsesos, 
procedistas, y que toda persona que se juega la vida al crear, sumergiéndose en una vorágine receptiva y sensorial y 
desestructurando la rigidez del yo, es, desde el punto de vista de la ortodoxia psiquiátrica, un enajenado mental.

Es un error creer en las advertencias que da la psiquiatría para cuidar la «salud mental» de las personas, porque sin una 
mente rígidamente moldeada no habría posibilidad de desórdenes mentales, sin una noción fosilizadora de persona no 
habría personas que se quiebren. Las fronteras entre salud y enfermedad mental son ilusorias; lo único patólogico es 
pretender normalidad. Acerca de la erradicación de esta patología nada nos dice el psicoanálisis, convertido en una 
práctica conformista de ajuste social. No así la antipsiquiatría, que propone como camino para superar la detención en la 
Normalidad y, al mismo tiempo, para evitar la reclusión en un hospital, el tomar conciencia de la propia situación y 
hacerse cargo. 

D. Cooper habla de desarrollar una «táctica de discreción para enloquecer», que pasa por reconocer los desórdenes 
emocionales, las inadaptaciones a la norma, Ias crisis de pensamiento, las dudas existenciales (que cuestionan nuestra 
frágil y engañosa base ontológica) como valiosos síntomas de vitalidad; y por su exploración y profundización como parte 
de una radical desestructuración de la propia mente para que al final en verdad sea propia y no el simple reflejo de Ellos. 
Cooper sugiere experiencias límites que sean capaces de vaciar la mente y permitir experimentar la nada del propio del 
ser, en un instante, porque al siguiente uno regresa y es nuevamente uno separado y único, frente a los demás y el 
mundo. Esto hará imposible todo «lavado de cerebro», que Paul Chauchard define como la manipulación exterior del 
cerebro humano que lleva a su total adiestramiento. Cooper no habla de escapismos o de soluciones individuales 
absolutas, sino de «partir con la promesa interior de regresar transformados para transformar al mundo».

Evidentemente, en este proceso desaparece toda medicación tendente a anular la sensibilidad y toda violencia que 
entraña la división entre un analista (médico) y un analizado (paciente). Lo que no quiere decir que no se necesita ayuda. 
Esta terapia se da en primer lugar en soledad, y en segundo lugar, y sin perder la primera condición, en la relación con 
personas con experiencias que se reconocen en similares travesías. Sólo puede ayudar quien de alguna manera necesita 
también ser ayudado. El proceso liberatorio no tiene fin, no existen metas perfectas. La libertad conquistada se extiende, 
objetivándose, realizándose, en las relaciones con los otros hasta el infinito. Extirpada la patología de la normalidad 
queda una existencia sostenida por uno mismo y no por las normas y las miradas de los otros, una vida desconocida que es 
posible ir configurando en la vida diaria, en la intimidad, en la relación, muchas veces tortuosa con los demás.

Carlos M.
(Extraído de «A-Cultura» - Perú)

Sobre el origen del sufrimiento psicológico

«La salud no consiste en estar nunca infeliz o siempre sano, sino básicamente es la capacidad del organismo para salir de  
la infelicidad o de la enfermedad» (W. Reich). «Salud no es igual a normalidad: salud es la capacidad (perdida o 
disminuida en la actualidad) para conectar con nuestras propias necesidades vitales así como la capacidad para la 
búsqueda de la satisfacción adecuada a dichas necesidades. Salud es la posibilidad de autogestionar nuestras vidas.» 
(Yolanda González Vara).

Somos mucho mejores de lo que aparentamos, nacemos llenos de cualidades que manifestamos cuando gozamos de salud 
mental. Sin embargo, la Humanidad entera está mal de los nervios (incluyendo también a los profesionales de la salud 
mental). Vivimos en un ambiente enloquecedor, donde los trastornos sociales nos repercuten gravemente y la descarga 
emocional es reprimida casi siempre y sustituida por falsas necesidades. De niños convivimos con adultos que nos 
contagian sin querer su sufrimiento psicológico. 

Además, los que se dan cuenta de las opresiones sociales, las denuncian e intentan suprimirlas, son castigados: pierden el 
trabajo, son marginados, amenazados, torturados, muertos, encarcelados, exiliados, psiquiatrizados... Y es que la 
Medicina, la Psicología y la Psiquiatría no son imparciales, están al servicio de los intereses económicos de la clase 
explotadora y ésta trata de evitar que las cosas puedan cambiar. Pero en esta sociedad todos salimos perjudicados: tanto 
el opresor como el oprimido sufren deterioro mental y son degradados humanamente, dándose a veces un maltrato en 
cadena. Por tanto, la solución estará en romper el aislamiento, escucharse, desahogar... Apoyo mutuo y buscar el cambio 
social. Tenemos trabajo emocionante para todos.

(Eneko Landaburu, Egin 31/10/95, extracto).

«Un organismo vivo es la quintaesencia de un sistema sinérgico; esto es, el todo es más que la suma de sus partes. Sin 
embargo, como la complejidad de los fenómenos bioquímicos imposibilita el análisis de todo el sistema, la bioquímica ha  
intentado descubrir las secretos de la función celular estudiando sus partes aisladamente. Por tanto, por necesidad, la 
bioquímica ha sido siempre una ciencia reductiva.» 

(J. David Rawn, en su libro de bioquímica).
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